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EL MAESTRO DE ESCUELA. 
Hé aquí un funcionario digno, por mu-

chos conceptos,, de las mayores considera-
ciones. 

Sobre ól,-srn embargo, parece que pesa 
una maldición que le convierte en uno délos 
séres más desgraciados de la sociedad. 

Maestro de Escuela, en España, es sin6ni-
mo de hombi-e que no tiene sobre donde 
caerse muerto. Asi lodá áentenderei refrán 
«tiene mas hambre que un inoestro de es-
cuela. 

Él, que es, como si dijéramos, el primer 
contribuyente de la cultura social, es, en 
cambio, el último que participa de sus ven-
tajas; ó mejor dicho, para él estas no existen, 
son negativas. 

Verdad es que en esto no se difei-encia 
mucho de los otros contribuyentes. Ellos 
se afanan y trabajan para procurar la rique-
za, y una \e7. conseguirlo su objeto, otros 
se encargan de consumirla; parecidos á las 
abejas, ellos elaboran la miel y los zánga-
nos se la comen; ó, como el labrador, ellos 
siembran la tierra y otros so alimentan con 
el producto de las cosechas. De esta manera 
paga 'la sociedad al maestí'o de escuela los 
beneficios que de él recibe. Asi le rectjtn-
l>ensa los muchos desvelos, las continuas 
fdtigas y no pocos disgustos que le cuesta 
el desempeño de su cargo. 

Cierto que si no está bien retribuido, tie-
ne ai mónós el placer de cobrar entres pla-
zos, tarde, mal y nunca. 

Hijo, por regla general., de familia pobre, 
hace sus estudios con mil .privaciones. Pe-
ro á bien que «no se pescan truchas á bra-
gas enjutas» y por eso, despues se ve pre-
cisado à probar, en pública oposicion, su 
aptitud pax-a morirse de hambre. 

Y si consigue al fin ocupar el primer puesto 
en la terna, es bien seguro que seguramente 
se queda sin plaza, que esto suele ser mo-
neda corriente en España. 

Mas sí por carambola, ó á fuerza de re-
comendaciones, llega al téi-míno de sus de-

seos, ya puede decir que no ha conseguido 
nada. 

Un alcalde de monterilla, de estos que 
tanto abundan en nuestro pais, se encar-
gará de ajustarle las cuentas; él le atará 
corto, y hasta le hará ver cuantas son trece. 
Y cuidado con que le pongan mala cara, 
porque entonces suele, desquitarse el alcalde 
de las palmadas y disciplinazos que recibió 
cuando sus padres le enviaron á la escuela, 
que de estos alcaldes hay gran cosecha en 
España. 

No quiere esto decir que censure yo su 
conducta; al contrario, la encuentro muy 
puesta en razón, y sobre todo,, muy con-
forme con la justicia. Porque es lo que me 
decia en cierta ocasion uno de estos alcal-
des que tuve el gusto de conocer. 

maestro de escuela es el sér" que mas 
daño hace en un pueblo. Él y nadie mas 
que él es el responsable de qtie los vecinos 
de mi lugar se hayan vuelto ambiciosos 
revolucionarios, alborotadores y traten 
ahora de quitarme la «vara.» — Ellos,se-
guía; que á lo sumo podían haber aspirado 
á ser medianos labradores ó regulares ar-
tesanos, porque eso, y nada mas fueron sus 
antepasados, dicen hoy que tienen, yo no 
sé que derechos, y porque han aprendido 
á leer y á escribir, se me suben á las barbas. 

—Miro Vd-, continuaba; antiguamente, 
cuando no había en el pueblo maestro do 
escuela, mi padre era aquí la única perso-
na instruida. Los demás ni siquiera sabían 
donde tenían la mano derecha. Asi es que 
ni uno solo trató jamás de disputarle el 
mando, y todos le obedecían con el mayor 
respeto. Pero se estableció una escuela, vi-
no á ella un maestro, y todo lo puso patas 
arriba. 

Enseñó á leer y á escribir á los mucha-
chos que hoy ya son hombres, les entró 
en ia cabeza no so que músicas de civiliza-
ción y cultura y no íué.menester mas para 
que el pueblo, antes tranquilo como una 
balsa de aceite, se convirtiese en un mar 
alborotado. El maestro, en fin, es el pri-
mer trastornador del mundo.» 

Preciso es convenir, amigo lector, en 
que tenia razón este alcalde, sobre todo eh 
la última parte de su discurso. 

El maestro de escuela es el primer tras-

tornador del mundo, revolucionario de 
idea, revolucionario de inteligencia. Él es 
el que hace que los pueblos adquieran con-
ciencia de su valer y lleguen un día á co-
nocer sus derechos. 

A ese sér, al maestro de escuela, á quien 
la sociedad mira hoy como un objeto de 
burla, será á quien mañana deba su rege-
neración. 

Sin embargo, el maestro de escuela con-
quistará algún día la consideración que se 
merece. 

«Bienaventurados los que han hambre 
ysed de justicia poi'que ellos serán hartos.» 

R. G. LOZANO. 

DOS NAVIOS MONSTRUOS. 
En este momento se están construyendo 

en los Estados-Unidos dos navios, que por 
su velocidad y por su fácil manejo, adelan-
tan á cuantos buques cruzan hoy los ma-
res. 

Uno de ellos, el Meteore, en construcción 
en Nyack, sobre el Hudson, es invención 
de Brocklyn y se construye bajo su direc-
ción. Las máquinas pueden dar 350 revo-
luciones por minuto, loque permite esperar 
que el Meteore hará mas de 25 millas por 
hora, y podrá salvar la distancia entre 
Nueva-York y Gueenstowu ó Bristol en cin-
co días próximamente. El buque está cons-
truido con materias y máquinas america-
nas; y será el primero de una serie de bu-
ques de acero de grandes dimensiones que 
se seguirán con.strayendo sin interrupción. 

Según el United Seroice Gacete^ del que 
estractamos estas noticias, las máquinas 
de este buque presentan la particularidad de 
que sus cilindros á alta presión están en-
cerrados en los de baja presión, de mane-
ra que solo hay dos visibles; esta disposi-
ción impedirá la condensación en el ci-
lindro y conservará al vapor toda su fuerza. 

El Meteore mido 150 piés de largo toda 
su estension, 135 li2 en la línea de flota-
ción y 125 li2 en la quilla. Además del 
puente de cúpula, tendrá un spardek do 
8 pies debajo, tan fuerte como sea posible. 
Sobre el puente solo se verá el cuarto del 
piloto y los tubos de las chimeneas. 

El segundo buque, mas singular toda-
vía, es el Oceanie, en consti'uccion en Has-
tings, sobre el Hudron. 

El modelo de este navio es invención de 
M. Rotest Fryer, de New-York. Es una es-
pecie de velocípedo marino sobre tres rue-
das, sin que el casco toque en el agua. El 
navio descansa sobre tres esferas hechas 
con láminas de acero, una delante y dosdê-
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